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lar, la de la poesía es una en todas
ellas.

La necesic\ad de esa verdad es el

tema fundamental de Los sigilOS

en 'fo/a.ción. El ensayo se abre con

un agudo an:í1isis de las condicio.

nes históricas de nuestro tiempo I

la forma en que éstas determina~

la naturaleza del ideal poético. En

un mundo que ha perdido su pro­

pia imagen y en el que la lécnica

aparece como única realidad, una

realidad que se define precisamen­

te por su carácter fantasmal -"Hol

no estamos solos en el mundo; n~

hay mundo"-, la función y la ne.

cesidad de la imaginación poética,

de la creación, descansa en su PO'

sibilidad de "devolverle al lengua.

je su virtud metafórica; darle pre.

sencia a otros", no es invención.

sino "descubrimiento de la presen·

cia". El poeta es el único ser capaz

de restaurar el diálogo mediante

el descubrimiento, la develación de

la olredad, Esa capacidad de ver a

los otros será la que pueda devol.

verle su realidad al mundo. f.sta
se encuentra en el poema, que 001

muestra de nuevo su imagen. PelO

para serlo verdaderamente, el por­
ma tendrá que realizarse denllO

de las exigencias de la época, en­

frentándolas, y ellas serán las que

determinen su forma. El poeta len·

dd que estar dentro y fuera de la
realidad al mismo tiempo, sufrién·

dola y juzgándola. Su misma con·

dición lo lleva a participar del

mundo y separarse de él. La poesía
sed crítica y creadora al mismo

I iempo; mejor: hará de la crílica la

creación. Sólo entonces la imagen

recuperará su poder trascendente,

nos enfrentad a la otra cara de

la realidad, aquella que niega el
mundo comemporáneo de la técni­

ca funcional, y que, en sí misma,

tiene un car:'teter religioso.

l)ero si la experiencia poélia

es la única capaz de devol verle

su valor como imagen al ,mundo,

una imagen en la que el hombre

se "e a sí mismo y ve a los otros, al

O/ ro, el fracaso de la avemura poé­
lica, que es paralelo al fracaso de

la aventura revolucionaria, la redu­

ce al poema. tste nos da la imagen

sin la solución. La verdad no eslá

todavía en la vida, sino en el poe­
ma, "En el poema, el ser y el de­

seo de ser pactan por un instante,

como el fruto y los labios." Al

analizar las obras de Darío, López

Velarde, Pessoa y Cel'lluda, Paz nos

muestra distintos aspectos de esa
verdad en diferentes momenlOS, del

mismo modo que en Los sigilOS tll

ro/ación nos muestra el camino por

el que ésta podd seguir sieB(~o ~:

sibil'. Cada nuevo poeta contnbUlrd

a aumenlarla con plena conciencia

de '1 ue su in lerrogación "no es una
duda sino una búsqueda. y m:ls:

es un acto de fe". Nuestra obliga·

cióu -v nueslra posibilidad de

salvació,~- se encuentra en escn­

charlos como Octavio Paz lo ha
hecho con los cuatro poelas que es·

llIdia en Cnadrivio, y verlos, tam­

bién, como nuevos -posibles- pun­

tos de partida.
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miento nos conduce a la realidad

que iluminau y se convierte en

meditación sobre el mundo,

La idea central del peusamienlo

de Paz descansa en el convenci­

miento de que la verdad poética

debe I'ealizarse y sólo se realiza

plenamente en el campo de la vi­

da. El problema de la poesía nos

lleva inevitablemente al problema

de la realidad. En tanlo éste se

resuelve, los poemas son ejemplos

\'iros. momenlos robados a la ex­

periencia. en los que, mediante el

poder de la palabra, el mundo se

ahre por unos inslantes y nos en­

trega su secrero -tan sólo para vol­

,'el' a cerrarse de inmediato-o Pero

la poesía, no sólo el poema, debe­

r:í ser una experiencia colectiva y

para hacerse posible necesita reali­

zarse como realidad vital.

Los ensayos sobre Darío, López

Velarde, Pessoa y Cernuda ilumi­

nan cómo estos cua tro poetas con­

siguen esa moment:\nea reconcilia­

ción con el mundo mediante sus

obras, l)aralelamente, son también

un profundo estudio sobre la ma­

nera en que, a través de esas obras,

la poesía en espaliol. en POrtu­

P;Ul:s. se inscribe ell la Rran co­

rrienle uni,'ersal conlempor:ínea y

I:t conlinúa )' enriquece. Paz, al

I.aeerlo. aclara cómo, igual que lO­

das las grandes obras, las de esos

l'Ilalro poetas salen de una traeli­

ción delerminada. eliRen antece­

dClllcs, de acuerdo con su propia

uecesidad inlerior, buscan una raíz

g-encral, para luego separarse y, a

partir de ella, ofrecer nuevos fru­

lOS. En esta dirección, en conjunto,

los cuatro ensayos son también un

magnífico estndio sobre los funda­

mentos de la poesía contemporá­

nea. La erudición, empleada en el

senl ido m:'ts creador, y la profun­

didad crílica. así como el poder de

síntesis, los distinguen por igual.

Vaz aclara cada uno de los puntos

de referencia de los que se sirvie­

ron los cuatro poetas para crear su

propio lenguaje, analiza el sentido

de sus temas secretos y, al hacerlo,

los sitúa perfeclamente en su liem­

po )' comunica los problemas esen­

ciales de éste. Así, cada una de las

obras aparece como una rcspuesta

personal e intransferible, pero que,

a través de su Inisnla particulari­

dad, se hace Reneral y nos con­

cierne a todos, porque el poeta,

como lo dice López Velarde ,'i"e
", .. la formidable / vida de todas

" de lodos", relama el hilo de la

experiencia y lo prolonga, Si cada

obra encierra su verdad particu-

UII públim lector que evenlu;a1­

mCllte aprended a cOllsumir obras

IIl;b¡ cOlllplejas y sig'lIificati\'as.

social, neocolonialismo, burguesía

uacional, unión de los pueblos pro­

gresislas de Asia, Africa y América

Lalina, Ramón perdió el hilo de

la charla pensando que si sus com­

p:lIieros emplearan el tiempo en

asallar la cárcel para liberar a sus

amigos, o adoplaran como bande­

ra de lucha la confiscación inme­

diata de las fortunas de los polí­

ticos, en vez de dar importancia

a la unión con los pueblos progre­

sistas de Asia v Africa y a la re­

forma agraria integral, las cosas

serían de Olro modo". Planteadas

así las cosas, entre las "abstraccio­

nes" de los dos intelectuales y la

desoladora ingenuidad política del

personaje que el novelisla les opo­

ne para ridiculizarlos, nos senti­

mos obligados a optar sin vacila­

ción por las primeras.
l'inalmenle, frente a una críli­

ca demasiado exigente o tal vez

demasiado alenta a los exclusivos

,'alores formales de la obra lite­

raria, con\'Íene selialar que nove­

las como las de Ayala Ang-uiano

cumplen una funcióu nada des­

preciahle en el desarrollo de la li­

teralllra nacional: la creación de

ción quc los autores de esas obras,

enlre olros, han hecho posihle,

Juntos. los dos libros son, al mis­

nlO tiempo. una mirada hacia
atr:ís. que loma la forma del ho­

menaje y la afirmación, y un paso

hacia adelante. que, a partir del

an:'aiisis critico de las condiciones

en las quc la poesia debe realizarse,

t raza las IlIle"as coordenadas den­
tro de las que tendrá que inscri­

cribirse para ser verdaderamente.

En esle senlido, los dos libros tie­

nen un claro car:ícter personal.

El pensamiento de ,Paz no deja

de ser nunca, por encima de todo,

pensamienlo de poeta y, antes que

nada. nos habla de la necesidad

de la poesía y su particular sen­
timiento acerca de ella con la

fuerza y la in lensidad que olorga

un compromiso, ,'ital. Por esto mis­

mo, a tra,ú de él, además de pro­

fundizar ,'enladeramente en las

fuentes y el sentido de la creación

en los poetas que admira, abrién­

dolos para el lector. ese pensa-
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dad que representa su lercera obra

publicllda.
La ,'enlad es que VI/OS cl/(l1/lOS

dios ni mengua ui acrecien¡¡~ la

importancia de Ayala Ang~lano

denlro de la novelística mexicana

actual. El escritor guanajuatense SI­

gue constru yendo eficazmen te ~us

novelas, sigue creando personajes

que saben ganarse la atención y
hasta la simpatía del lector, .. Y SI­

gue sufriendo caídas de elocución

que estropean el conjunto de la
obra. Puesto que, incluso desde

el punto de visla del estilo, la no­

vl;la conliene pasajes que son hue·

na literatura en 1éxico y en cual­

quier parte -los capítulos "Un

hombre nunca es chiquito" y "Ver­
de moribundo" son ejemplos váli­

dos-, cabe pensar, más que en

falta de talento para manejar el

lenguaje narrativo. en falta de dis·

ciplina o de paciencia para Iraba­

jarlo hasta eXlraerle lo que He­

mingway precisamente llamaba el

"jug-o" de la palabras,
Pero m:\s grave -porque en es­

le caso no se Irata de disciplina ni

de paciencia :ll'Iística- uos parece

la debilidad que manifiesta el au­

101' en las ocasiones (sig-nificaliva­

menle escasas, por otra parte) en

que expresa ideas, El pasaje de la
nO\'ela eu que el prolagonisla se en­

l'llenlr:1 con el filósofo y el crílico
leatral en Sal//¡ol'll',', aparte de no

:lIladir nada al desarrollo de la

acrión ni a la caraClerilación de

los personajes. pone de lIlanifies·
lO nna evidenle superficialidad
ideol6gica por pane del novelista,

En la oll\'ersación enlre el filóso­

lo y el nílim (que hah!a sido

"cn<'erradu cllatro días por pani·
<'ipar en unos dislllrhios calleje­

ros conlra l'l ,.¡ohiel'l1o"), "ahun­
daron las abslracciones: reducida

lasa d ' dcsarrollo económico, iucfi­

cienlc dislrihudón de la rique/:1.
rdorola agraria inlegral. la verdad

Los cuatro ells:ayos sobre la per­

sonalidad y la obra de Ruhén Da­

río, Femando Pessoa. Ramón Ló­

pez Velarde " l.uis Cemuda reuni­
dos en Cllufiril'io, y J~os ,\if.{"oS 1"11

m/l/ciólI, destinado a ser un nue­

\'() <'apílulo de FI I/rco )' /1/ /il'll,

nos presenlan. en realidad. el pen­

samiento de Octa,'io Paz sobre la

poesía. Tal "el seria nds exaclo
decir el pensamicnto poético de

OClario Paz. Las cnatro primeras

obras son algo m:ís que ensayos
interpretali,'os: aspiran -y lo con­

si~lIcn- a f.:olllunicarnos la esencia
del fenómeno pOélico, el sentido

" el ,'alor de la creación tal como
se hace posible en la ohra de los

poelas examinados y, en cierta for­

ma. se completan con el quinto.
pudiendo sen'ir. también. de punto
(le partida para llegar a l'l. Por­

que si en CI/adrivio, Paz nos comu­

nica la verdad poél ica contenida
en las obras de cnatro poetas, en
1_0.< sigilOS en rolociólI busca el ca­

plino de conlinuidad de la tradi-


